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La historia social y cultural del Suroeste de los Estados Unidos no 
puede comprenderse sin tener en cuenta la presencia española, que 
colonizó aquellos territorios desde los primeros años del 
I>escubrimiento, y creó comunidades en una sfnteñs cultural indo-
hispana-mexicana. Sus nombres como Nevada, Colorado, Florida, 
Nuevo México, California, Arizoita son exponentes de esa aportación 
cultural española, recuerdo de aquellas Expediciones del »glo XVI de 
Coronado, Cabeza de Vaca y Juan uñate. 

California seria el último territorio colonizado, llegando en 1769 la 
expedición de Don Gaspar de Portóla, y principalmente el peregrinaje 
pionero del Padre Junípero Serra, verdadero fundador de la California 
hi^ana. Las ̂ Báones fueron uiuis creaciones religioso-sodo-político-
agiícolasy verdadera espina dorsal de la cdonizadón califomiana. 

Junto a la miñón, el pueblo y el prendió fueron las instituciones 
básicas de la California lüspana. 

En 1822 California se convierte en provincia mexicana, en 1846 
se declara en Sonoma la República Independiente de California y en 
1848 pasa al joven país de los Estados Unidos por el Tratado de 
Guadalupe Hidalgo^ quien se compromete a respetar la propiedad, la 
lengua y la religión de las comunidades indo-hispanas-mexicanas. 

El ManifestDestiny se cumplió, pero las promesas fueron rotas, 
ccnnenzando la saga de los caBf (gnios e hispanos, quienes poco a poco 
fueron perdiendo sus tierrasy su poder pcdítico y la lengua castellana 
como idioma oficial de California. Todo ello se aceleró con el 
descubrimiento de oro en California en 1848 y la explosión de la 
aventura hada d Oeste, llegando las grandes empresas de ferrocarrileŝ  
los bancos y las grandes empresas; todo esto cambió la tradicional 
estructura demogpRifica, ecor^mica, cultural y política de CaHfomio, 
siempre en favor de los reden llegados» quedando UM propios como 
extranjeros en su propia tiena (1). 
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El Contexto MstMoo: 
CaHfomiA faidüi, cq»aík)]A, inexicma y yanquee 

California tiene hoy una extenñón de 15&693 millas(2) 
cuadradas, áendo el tercer estado más extenso de los Estados Uiüdos. 
Flanqueado por cadenas montañosas se extiende el Valle de San 
Joaquín, que está con^derado hoy como la zona agrícola más rica de 
los Estados Unidos y probablemente la más fértil del mundo. Dos 
caudalosos ifos, el río San Joaquín y el Sacramento, facilitan el 
transporte y la expansión comercial. Las grandes montañas nevadas, 
que en otro tiempo imposibilitaron el paso hada el Oeste, hoy son 
fuente de energía y de millones de litros de agua, que convierten en 
fértiles valles, lo que para los indios y españoles fueran desiertos 
ardientes e infecundos. 

Cesto indio, arado español y tractor norteamericano pueden ser 
los símbolos indicadores de tres formas sucesivas de relacionarse el 
hombre con la tierra, tres maneras de "cultivar el agro" o de agri­
cultura en California. 

Los indios, que llegarían a ciento cincuenta mil en California 
en d ñglo XVI, eran cazadores y recolectores en sistema de propiedad 
comunitaria, qiK ocupaban las laderas de las montañas o riberas de los 
ríos, según una división tribal del territorio (3). Era una cultura del 
arco y el cesto, hasta que un día llegaron otros hombres de "rostros 
pálidos" con otra cultura y otra forma de relacionarse ecológicamente 
con la tierra. 

El 28 de noviembre de 1542 pisó la bahía de San Diego el 
primer galeón español capitaneado por Juan Rodrigo Cabííllo. 
Siguieron otros viajes exploratorios, como el de Sebastián ^zcaíno en 
160(2. Pero estos atracos fueron únicamente de provisión de agua y 
carne fresca, ya que algunos venían de paso de las Filipinas. En los 
ciento sesenta y siete años siguientes se perdió todo contacto con la 
alta California. Pero ante el peligro de invasión de los Rusos, 
interesados en pieles de animales» La Corona espaft(da decidió la 
colonización de California. Fue un precioso florón, un último, del 
Imperio e^añoi ya desnK)ronándo8e. Don Gaapax de Portona, primer 
GobemadcH* y el P«ire Junípero Sena, Superior de los Franciscanos, 
atracaron a las Coataa de California en 1769 con sesenta y cuatro 
personas» iniciándose los cincuenta y tres años de la colonización 
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hispana. Era la cultura de la espada, de la cruz y del arado. Del 
arado...y de las alforjas; allf venían los secretos del hombre blanco; allí 
encerraban simientes de granos domesticados, diminutas plantas, 
granos de árboles, gramática castellana, cartas del Rey de España, 
rituales católicos, Cruces, Vírgenes y Santos. Eran oüos dioseŝ , otra 
lengua, otra forma de trabajo social...otra cultura, y por ende otra agri­
cultura. 

Presidio. Misión y Pueblo forman el trípode institucional 
de la organización político-religioso-social de la colonización española. 
Los presidios se construyeron sobre la Costa del Pacífico para 
protegerse de los piratas, principalmente ingleses. Tomar hoy el 
"camino Real" -Highway 101- es delicioso baiK]uete patriótico para un 
español: San Diego, San Luis Obispo, Santa Bárbara, Santa Cruz, San 
José, San Francisco., y así los Padres fundaron veintiuna misiones, hoy 
populosas ciudades, que se extienden sobre la Costa del Pacífico desde 
San Diego a San Francisco. Los Padres, así llamados aún hoy por los 
parlantes ingleses que de 1769 a 1845 llegaron en número de dentó 
cuarenta y seis, fueron misioneros, patrones de ranchos, educadores de 
artes y oficios. Enseñaron a los indios labores agriosas como las de 
arar, sembrar y cosechar la tierra; criar animales para comida y sebos, 
usar carretas con ruedas, montar caballos, fabricar instrument(» de 
hierro, construir casas de adobe y ladrillo. Se calculan en unos treinta 
mil los indios califomianos asentados, organizados y agriculturizados 
por los miáoneros. 

Cada Miáón administraba grandes cantidades de tierra y ganado, 
empleando gran número de indios en la nueva economía agriada y 
ganadera. La Misión de San Gabriel, por ejemplo, para 1834 llegó a 
admimstrar diecisiete ranchos, ciento cinco mil cabezas de ganado, 
veinte mil caballos y cuarenta mil ovejas. Cada sábado se mabrt>an 
den reses, trabajando para la miñón unos tres mil indios (4). 

Junto al prendió militar y la Miñón religiosa-agrteda, nadeitm los 
pueblos. El primer pueblo fundado en California fue San losé de 
Guadalupe (1777) y el segundo Los Angeles (1781q). Los Angeles se 
fundó el 4 de septiembre de 1781 bajo el rumboso nombre de Tudrfo 
de Nuestra Señora La Reina de Los Angeles de Pordúncula*. Hoy, 
unos dosdentos años más tarde, en esa economía de dipñs veibal 
norteamericana se llama LA y las vdntídós posonas fundadcnas (dos 
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españolesy dos negros^ ocho mulato^ nueve indios hispanizados y un 
mestizo) se han convertido en siete ntillones de habitantes^ el 35% de 
la población califomiana. 

La estratificación social en la colonia estaba fundada sobre un 
sistema semifeudal de estratos sociales y castaŝ  basados en parte en 
aspectos étnico-radales. En lo alto de la pirámide social estaban los 
blancos gente de razóiL así llamados; eran los misioneros y oficiales 
militares espaftdea^ que eran los únicos que poseían el poder, siendo 
los únicos a quienes la Corona de Espafta concedía las tierras. Luego 
vei^n otros blancos españoles o criollos mexicanos blancos^ que eran 
artesanos^ scddados y terreros. Les seguían los mexicanos mestizos o 
mulatos^ que eran los vaqueros,, borregueros^ yunteros^ muleros. Y en 
la bítte inferior de la pirámide estaban los indios. 

En 1822 México se dedaró definitivamente independente de 
España. Pocas cosas cambiaron al parecer en la tranquila provincia 
caÜfonüana, pero fueron decisivas para el futuro. Se otorgaron 
abundantes títulos de propiedad de la tierra, y se ordenó la 
Át^mnTt\jffá6n de las Misiones, contribuyendo con esas dos 
dispostdcmes a un cambio revolucionario en la vida económica, sodal, 
paiíüca, de California. 

Otra «kciñón impedíante del nuevo gobierno mexicano, nacido en 
las entrañas del liberalismo, fue la dispondón de libre comerdo. Con 
esta medida las costas califomianas se viercm frecuentemente visitadas 
por un intenso comerdo de Boston-San Frandsco, que traía zapatos y 
utensilkM y se llevaba cueros y sebos. Pero con el comerdo llegaron 
los ounerdantes 'yankees' que pusieron su residenda en California, se 
casanm las h^as de los 'Califramios' que eran "gente de razón", 
aprendieron la lengua, se conviertíeron al catc^dsmo, con lo cual 
podiui hacerse dudadanos mexicanos... y, lo más importante, solidtar 
títulos de prqiiedad de la tierra, hadéndose terratenientes (5). De esta 
forma se inidó la entrada de rendentes yankees a California. 

En este periodo de pro>^nda mexicaiui se hacen tres asentamientos 
pe» tros no ImpancM^ que comiguen títulos de propiedad del Gobierno 
de México^ y qiK son dedávos para la estructura de la propied»! 
califomiana. En 1838 ]chn Marshall se a««ita en el VaUe de San 
Joaqiáiv siendo el prinwr hombre blanco qtw puso un rancho en este 
fabuloso valle. &t 1839 John L Sutter se aáenta en la desembocadura 
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del tío Sacramento. Y en 1844 John Bidwell toma sus propiedades al 
norte de California en el actual Chico. Los 'Johnes' habían 
reemplazado a los 'Don Juanes'. 

Un factor extemo, el expansionismo del Manifest Destiny de la 
joven nación USA, y otro factor interno, la población residente 
'Yankee' encañllada en una legislación y lengua jqena, provocaron la 
pérdida para México de California. En 1846, en Sonoma, emigrantes 
Taiücees' levantan la bandera del Oso, declarando la República 
Independiente de Califomia;y ese mismo año es ocupada militarmente 
por las tropas de USA que estaban en guerra con México por la 
cuestión de Texas. En 1848 por el Tratado de Guadalupe Hidalgo, 
México cede a los Estados Unidos por quince millones de dólares» todo 
el Suroeste hispano-mexicano comprometiéndose USA a respetar la 
propiedad, lengua y religión de la zona conquistada (6). 

"México no sólo perdió un Imperio, ano que entregó a su pueblo' 
(7). La población hispano-mexicana de California, aunque pequeña en 
número (unos cuarenta y dnco mil hispanopariantes» de ellos treinta 
mil indios aculturados) crea fírmes y consolidados asentamientos» tanto 
en su organización social como en su economía de subñstenda con su 
agricultura de huerto^ olivares, viñas y sus ranchos de trigo y 
ganados, comerciando cueros y sebos, dando como resultado unas 
fuertes unidades culturales indo-hispano-mexicaruu. 

Un factor demográfico extemo -emigrantes arribando a 
California- desencadenó casualmente un proceso rápido de cambios 
sociales» que pueden categorizarse de revolucionarios. EL señuelo hx 
el 'golden metal', el oro de los hombres y de los dioses. El grito de 
'iOro en California!' se convirtió en mito, que atn^^ peregrinaci(mes 
interminables de emigrantes que con sus 'wagons' inidartm la 
aventura del Oeste. Más tarde Hollywood lo tranrfcnmaria en nrito 
universal. El 24 de enero de 1848 James W. Marshall encuentra unas' 
pepitas de oro en el Norte de California. En ese afto había unos 
vontiseis mil blancos» creciendo en 1849 hasta ciento quince míL Pero 
pronto los buscadores de oro, trabajando por cuenta pnqña eon pala 
y criba, se vieron desplazados por la 'empresa capitidista de miraf'. 
Nadó así por primera vez en California im capitaUáno industrúd y un 
proletariado obrero. 

Con el aumento de la pobladóa credo la donanda de productos 



-36 

alimentídos^ incrementándose la producción agrícola y ganadera. 
Primero fue el trigo, alimento básico cultural del europeo, llegando 
California a producir más que todo el resto de la nación en 1878. 
Igualmente fue aumentando la ganadería, hasta que un factor físico 
incontrdable, las grandes sequías de 1862 y 1864, decidió la balanza a 
favor de la agricultura y en contra de la ganadería; murieron unos tres 
millones de vacas. El Valle de San Joaquín se convirtió en granero del 
mundo con sus famosas 'Bonanzas Farms'. Su espíritu era típicamente 
capitalina: producción en gran escala para ganar el mayor dinero 
posible en d menor tiempo posible; no estaban interesados como las 
Mdaqr̂ gf en diverúfícar la producción, irrigar, no gastar la tierra, 
producir para el consumo. En 1870, había sembrados de trigo en el 
Valle de San Joaquín en ciento cincuenta mil acres. La producción de 
trigo subió vertiginosamente en California. En 1860 se cosecharon seis 
millcnws de fanegas de trigo, en 1870 ascendió a dieciséis millones de 
fanegas; en 1880 se llegó a veintinueve millones y en 1890 se llegó al 
tope de la producción de trigo con cuarenta millones de fanegas (8). 

Pero lo más importante en este período fue el proceso de 
concentración de la propiedad. De ola de emigrantes, europeos recién 
llegadosy hubo una minoría que se dedicó a acumular títulos de 
propiedad de la tierra, de f̂ rma que cuando en 1860 los buscadores de 
oro intentaron asentarse en la tierra de "nadie", no la encontraron. La 
estructura de la propiedad de la tierra, a diferencia del resto de la 
nueva nadón norteamericana, tenía una morfología de concentradón 
monopolista que ha perdurado hasta nuestros días. 

Esta concentradón arranca de la estructura semifeudal de la 
C<rionia, E^aña concedió cuarenta títiilos de propiedad de tierras. 
México concedió de 1822 a 1848 unos ochodentos títulos, junto con la 
deaamorH^ng^ yp 1834 de las Misiones. Todo ello terminó en un 
proceso de concentradón de la propiedad, porque los ranchos de los 
Padres pasaron a las manos de "la gente de razón"; y los títulos de la 
prc^^dad pasanm tras la ocupadón yankee a poder de los emigrantes 
eur(̂ >eoft que terminaron a fínal de áglo adueñándose de las tierras de 
los fkos "Cidifcmiianos*. Roboŝ  engaño^ disposidones fraudulentas 
de in^uestos fueron los medios de expropiadón en un proceso de 
concentradón de poseedores de títulos. Un 40% de la tierra fue 
judidídnmite vendida a conoddos especuladores en compliddad con 
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los jueces. El Rancho de los Alamitos, de doscientos sesenta y cinco 
mil acres de buena tierra, fue obligado por la Corte de Justicia a 
venderse, por no pagar los ciento cincuenta y dos dólares de deudas 
de impuestos. El Rancho Santa Gertrudis, que valía un millón de 
dolares, fue obligado a venderse por cinco mil dólares. Un tal José 
Domínguez de Santa Bárbara vendió un título de propiedad de 
doscientos ocho mil setecientos cuarenta y dos acres de tierra por un 
dólar (9). 

Para 1871 estaba fijada la estructura de la propiedad de la tierra. 
Por un proceso de especulación, la tierra siguió en pocas manos, 
pasando de un tipo feudalista de propiedad a la concentración 
monopolista de signo capitalista. En 1871 seiscientos dieciséis hombres 
en California poseían 8.685.439 acres de la mejor tierra; para ese año 
únicamente un 1% tenía apellido español, cuando cincuenta años antes 
casi el 100% estaba en manos hispanas. 

Años más tarde, un poeta chicano evocaría así este proceso: 
Llegaron a nuestros ranchos 

muertos de hambre, 
implorando amistad cuando ¡es seguía 
el polvo de la muerte... 

Se perdieron las tierras 
en falsos cielos azules, 
y el mendigo que llegó a cenar, 
engañó las puertas, 
y se quedó en casa.(10). 

Lat KBdonc^ cxe«kMW de oranunkladct indo-ldq>aiutt4nexÍGanas 
en Odifocnüi 

Descrito el marco general de la historia social de California con 
sus profundos cambios durante un centenar aproximado de años (1776-
1880), nos es más fácil encuadrar la saga dramática y fecunda de las 
Miñones^ verdadera espina dorsal de la California hispana en su vida 
cultural, religiosa, ecor^mica y política. Los padres Franciscanos -con 
el Padre Junípero Serra como prototipo- fueron verdaderos héroes de 
frontera, evangelizadores y oradores de riqueza sodal, y lo q%x es más 
importante fundadores de comunidades indo-hispanas-mexicaní»^ 
generando una nueva cultura, una nueva sociedad y una nueva forma 
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de producción en la alta Califontia. 
Este proceso colonizador fue complejo y conflictivo, al crearse 

un tablero estructural de relaciones inter-etraas> inter-dasesy inter­
naciones e inter-radalesy que tenían intereses diversos a veces induso 
antagónicos, formando un sólo sistema jerárquico político, económico. 
yyil̂ ra^ y rffflal- en que los blancos españoles estaban en el vértice de 
la pirámide. En primer lugar estaba el conflicto colonizadorea^dios. 
pues nunca podemos olvidar el carácter asimétrico de domiiudón de 
todo proceso colorüzador imperial a pesar de la aparente mansedumbre 
de muchas comunidades indias y la entrega personal generosa de la 
gran mayoría de los Padres Fundadores. Dentro de esos dos grandes 
bloques cdonizadore^ndios^ existían diviáones y conflictos internos; 
dentro de los indios había comunidades agre^vas guerreras y seculares 
enemistades tribales: y dentro del grupo colonizador, como hemos 
indicado, había una jerarquía de «ft^p-ray^-Ha^e-nadonalidad (blancos 
españoles, mestizos mexicanos, mulatos, negros, indios, aculturados). 
Existían también conflictos^ 88 por sus intereses diversos, entre la dase 
blanca colonizadora dirigente, como eran los de Misioneris/Militares-. 
y con el proceso de Indepeiuienda, legitimados por la ideología liberal 
de signo generalmente anti-edesiástico. En la California Mexicana 
(1822-1846) la desamortizadón de las Misiones seiía el hecho político 
y económico prindpal, causa de grandes cambios y conflictos. Con la 
llegada de los Yankees y la anexión a los Estados Unidos (1846) se va 
a crear una división bipolar importantísima para el futuro de 
Calif(nnia, hispanos/yanquees. en que los segundos terminarían por 
dominar La economía, la política y la cultura de California. 

Estos conflictos y procesos fundamentales quedan reflejados en 
la historia de las Miñones c^fomianas, sobre las cuales vamos a dar 
algunos datos signifícativos (11). 

Veintiuna fueron las Misiones fundadas por los Franciscanos 
en Califorraa durante el período hispano, las nueve primeras por orden 
cnmdógico de fundadón son las siguientes: San Diego de Alcalá 
(1769), San Carlos Borromeo (1770), San Antonio de Padua (1771), San 
Gabrid Arcángel (1771), San Luis Obispo de Tolosa (1772), San 
Fmuásco de Asís (1776), San Juan Capistrano (1776), Santa Qara de 
Asís (1777), San Buenaventura (1782), Santa Bárbara (1786), La Puiíáma 
Concepdón (1788), Santa Cruz (1791), Nuestra Señora de la Soledad 
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(1791), San José (1795), San Juan Bautista (1797), San Luis Rey de 
España (1798), Santa Inés (1804), San Rafael Arcángel (1817) y San 
Francisco Solano (1823). 

Una radiografía diacrónica de alguna de estas Nfisiones con los 
datos más signifícativos de su existencia podrán re^^lamos los pattems 
estructurales más importantes de estas Fundaciones rdi^osa^ 
económicaSr ctdturales y pdíticas. 

La Misión de San Diego de Alcalá, fimdada el 16 de Julio de 
1769, fue la primera y más exitosa de las Niñones, pero tanü>ién la 
primera en sufrir un ataque de 600 indios la noche del 5 de noviembre 
de 1775 y en ofrendar la sangre del primer miñonero en tierras 
califomianas: el padre Luis Jayme, que generoso e imprudentemente 
confíado caminó con los brazos abiertos hada los in<tios en son de paz 
y amistad y cayó muerto bajo una lluvia de flechas. Pero 28 años más 
tarde, San Diego será en 1797 la más populosa de las Kfiñones con 
1405 indios cristianos, contando con una escuela, florecientes viñedo^ 
huertas con un ñstema de regadío bien planificado y ranchos con 
abundande ganado. Tras la Independencia de España, el gobierno de 
México dedaró la desarmotizadón de las ^fisiones en 1833̂  y en 1834 
la N^sión, sus ganados y tierras pasaron a un administrador dvü 
nombrado por el Gobemadc»', comenzando el abandono de la h&Aón 
que un viajero francés describe a^ en 1842: "Los edificios y la iglesia 
están en ruinas...los ranchos pertenecen ahora a ii^vidiKM privados 
que los han ocupado y que se han apropiado de dk»". El ñn ofidal 
de la Nfisión de San Diego seria un 8 de junio de 1846 en que d 
Gobernador de California Don Fio cediera la hesito y sus 58w000 acres 
de tierra gratuitamente a Don Santiago Aigüdlo. Durante la guem 
de Estados Unidos con México (1848), los edifidos de la Máótk íueion 
usados como barracones para las tropas norteameñ^nat. 

La Misión de San Cario» Borromeo. fundada el domingo de 
Pentecostés 3 de junio de 177D, se ha convertido en un rdicaiio lamoso 
por ccMiservar los restos sagrados dd fHonero Padre Junípero Sem^ 
quien allí muriera a los 70 años un 28 de ago^> de 1784. San OakM 
seria una Misión floredente a pesar de los suceahfos problemas y 
avatares p<H- los que ha tenido que pastf. En 1803 una ef^demia se 
llevó la vida de 86 indios^ huyendo temerosos a k» immtes la mayc^a 
de los neófitos residentes en la Kfisión; en 1814 un tenemoto cuarteó 
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la ig^eáa; en 1818 y 1822 los independentístas y otros mercenarios 
aventureros saquearon la Misión. En periodo de gobierno Mexicano 
de California (1823-1848), tras la desamortización. La Misión quedó 
abandonada; cuando en 1846, el Gobernador Don Pió quiso venderla 
no encontró comprador. Tras la restitución de la N^^ón a la Iglesia 
Católica, fueron exhumados en 1882 los cuerpos de los Padres Serra, 
Crespi, Lasuén y López, lo cual constituyó una revitalización al 
producirse una llegada masiva de hispanos e indios conversos de todos 
los alrededores. La iglesia, restaurada defítütivamente en 1931, fue 
dedarada Basílica por Juan XXIII, y ahora, con la Beatífícadón del 
Padre Junípero Serra alÚ enterrado es muy probable que la Misión de 
San Carios Borromeo del rio Carmelo se convierta en im centro 
piadoso de per^rinaje (12). 

La Miaón de San Antonio de Padua fue fundada el 4 de julio 
de 1771 entre indios tranquilos y amigables; una mujer india se acercó 
esp<mtáneamente a solicitar el bautismo a la llegada de los misioneros, 
dando origen a la leyenda de que alguien había pasado por allí hacía 
150 años evangelizando a esa tribu. Tras la desamortización en 1834, 
un admimstrador civil se hizo cargo de la Misión, relegándose al 
paralítico Padre Miáonero a una habitación trasera. Los indios 
abandcmaron casi todos la Miáón, menos media docena que no quiso 
dejar solo al Padre enfermo. Cuando el Gobernador quiso vender la 
Nfisión, nadie ofredó nada por ella. 

La Miáón de San Gabriel, fundada el 8 de septiembre de 1771 
fue una de las más floredentes. Económicamente era la primera en 
produodón agrfcola-garuidera, abastedendo al área de Los Angeles. 
Para 1834> afVo de la secularizadón, la Misión de San Gabriel 
adnüiüsúnba 17 ranchos» 5.000 cabezas de ganado, 20.000 caballos, 
40.000 ovejM^ mirtámloae 100 reses cada sábado para los 3.000 indios 
readci^es y trabajadores de la K€aón. Tras la desamortizadón en 
1834, los indkM se mndiaron, las tierras fueron ocupadas y los 
ganados robados. Poco quedaba para vender cuando lo intentó el 
Gobernador Pió Pico en IMéy no llegando ni a produdrse la venta por 
bi llegada de las toopM yaitkees. 

I J hMa^n de San Luis Crispo de Tdosa. fundada el 19 de agosto 
de 177^ fue vendida am sus ranchos y ganados por el Gobernador 
fíoo en SCO pesos. En 1835 las gentes del tenido como "bandido" 
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Joaquín Murrieta se habían escondido en los edifícos de esta Nfisióa 
U Misión de San Francisco de Asís, fundada el 9 de octubre de 

1776, floreció gracias al crecimiento de la dudad de San Francisco, 
situada en los campos de Yerba Buena. Se llama también "Misión 
Dolores", por estar coiutruida junto al "Arroyo de Nuestra Señ(»a de 
los Dolores". En 1834 una Comisión Civil se hizo cargo de la N<fi»ón, 
y para 1841 estaba ya todo arruinado. Con el descubrimiento del oro 
en California y el crecimiento de la ciudad, tomó importancia la 
Parroquia de la Misión-Dolores de San Francisco, continuándose hasta 
nuestros días. 

La Misión de San Tuan Capistrano. fundada el 1 de noviembre de 
1776, después de varios intentos para fundar allí, tras su secularización, 
un pueblo de "indios emancipados", estos huyen, y el Gobernador Pico 
vendió la Misión y sus tierras a su cuñado y socio por 710 pesos. 

La Nfisión de Santa Qara de Asís, fundada el 12 de enero de 1777, 
entregó durante la Guerra de Independencia al General Mariano 
Vallejo unas 4.000 cabezas de ganado, quien prometió pagario a la 
Misión, promesa que no cumplió, pues al llegar la desamortización, la 
Misión quedó en manos de un administrador civil, quedando allí un 
Padre que tuvo que rentar algunas habitaciones para permanecer allí. 

La Misión de San Buenaventura, se fundó el 31 de marzo de 1781, 
siendo vendida en 1846 por el Gobernador Pico en 12.000 pesos a Don 
José Amaz, uno de los grandes especuladores de tierra en California 
en esos años. 

La Misión de Santa Bárbara, llamada "Reina de las Misiones", fue 
la primera de ntKve fundada por el Padre Fermín Lasuén uh 4 de 
diciembre de 1786 en un hermoso promontorio de Palmas la Bahía, que 
un día divisaran desde sus carabelas Cabrillo en 1542̂  Vizcaíno en 1602 
y Portóla en 1769. Tuvo una hermosa edad de oro, como caá todas las 
Mirones á finales del siglo XVIII y los primeros años del XIX, 
alcanzando esta Misión su máximo esplendor en 1862; año en que 
terminó la reconstrucción con dos días que se hicieron famcMos por sus 
fiestas de bailes con fandangos, buena comida y bebida, y sus corridM 
de toros. En 1834 vino la secularización, pero los edifídos de la Miáón 
pudieron ser conservados en buen estado, gradas a que allí rendía el 
entonces Presidente de la Miá(mes el Padre Narciso Duran y el primer 
Obispo de Califomia eligiera como sede a Santa Báibara. La» tiern» 
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y ganados de.la Misión fueron desamortizados y vendidos por el 
Gobernador Pico por 7.500 pesos. La KfiMón de la Puriáma 
Concepdóiu fue fundada el 8 de dideinlH« de 1788 entre comunidades 
indias amistosas en el Valle de Santa Inés. En 1845 la Miñón y sus 
tierras de 15.000 acres fueron vendidas por el gobernador Pico a John 
Temple, uno de los yankees ya residentes en Los Angeles. 

La MiMón de Santa Cruz fue fundada un 24 de septiembre de 1791 
cerca del Río San hotenzo junto a la bahía de Monterrey y dnco años 
más tarde ya tenía 523 indios neófitos sedentarizados y trabajando 
para la Misión. Tras la secularización en 1834, la Misión y sus tierras 
fuMon invadidas^ ^ venderia, no halló comprador. En 1931 se 
reconstruyó el temido y hoy fundcma como capilla cat<^ca. 

La Misión de Nuestra Señora de La Soledad fue fundada el 9 de 
octubre de 1791. Con la secularizadón en 1834 la Misión fue 
abandonada, marchándose a la misión de San Antonio, el Padre y los 
indioi^ qMienes trasladaron también los restos del padre y del 
gobemadiiH-. Los edifidos y las tierras fueron vendidas por el 
Gobernador Pico en 1846 a Feliciano Soberanes por 800 pesos. 

La Misión del Gloriosísimo Patriarca San Tose, fundada en 
noviembre de 1797, fue vendida, tras la desamortizadón, por el 
Gobernador en 18^ por 12.000. pesos. 

La Kfisftón de San Tuan Bautistas fundada el 24 de jiuüo de 1797, 
tras la secularizadón y marcha de los padres, fueron ocupados por 
otros reden llegados administradores, marchándose los indiofly 
abandonándose todo posteriormente, menos un Padre que se quedó al 
ctttdado de la Capilla. Hi»rtos, jardines y ranchos todo se perdió tras 
la desauíKMlizacióa 

La Kfisión de San Miguel Arcángel, fundada en la fíesta de 
Switkigo un 25 de julio de 1797, tras la secularizadón se puso bajo la 
dirección de un adimiüstradw dvil, siendo posteiionnente vendidas las 
tierras por d Gc^madcr en 1846 a Petronilo Ríos y a.William Reed 
por 600 pcsoSk En los edifidos de la Misión se construyó un Salponv 
ima sorátia, un ocmierdo, pero un v i ^ indio seguía tocando cada 
alMKtecer U» caa^anas de la vieja Msión para anundar el rezo dd 

La Misión de San Femando Rey de España, fundada d 8 de 
mptítíohtft de 1797, fue vendkla ocm sus lanchos y ganados por d 
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Gobernador a su hermano Andrés Pico por 1.120 pesos. 
La Misión de San Luis Rey de Espafta. fundada el 17 de 

septiembre de ISM fue encomendada a un administrador, decayendo 
la producción y marchándose los indios» áendo las tierras ocupada» o 
mal vendidas a distintos compradores por escasos pesos. 

La Miáón de San Rafael Arcángel, fundada el 14 de diciembre 
de 1817, fue vendida por el Gc*emador Don Pió Pico a su hermano 
Andrés y a Antonio Sumol, un marinero que luego fue muy activo en 
servir la causa de los yankees 

La Misión de San Francisco Solano, la última de las Misiones 
califomianas, fundada el 23 de julio de 1823, fue abandonada en 1846 
tras la secularización, ocupando sus edificios para establecinuento de 
almacenes, comercios y otros servidos. 

^̂ wir 1M4O cásenla: un modo de vkU 
Vamos a intentar ahora concentramos en las pautas 

estructurales que se esconden bajo esta historia particular de cada una 
de las misiones» descubriendo los nervios fundamentales de esta 
colonización hi^ana en California. La imtitución dave fue la Ntiáón, 
que era ima fundadón plurífundonal, compleja, formada como un 
ástema; se trata de una empresa, a la vez evangelizíKicH^-económica-
cultural-polítíca. 

Si la finalidad última era la evangelizad^ la estiate^ 
próxima necesaria era la sedentarizadón de los indiony paitkipandú en 
unas nuevas formas productivas de ganadería y agricudtura. Según la 
expresión de aquel tiempo, crear una Misión, era oMiseguir la previa 
"reducdón de indios", reunir en un "pueblo" 1» familias dispersas que 
vivían en sus chozas» dirigidos por los Padres en sus ntievas tai«ib ét 
trabajo "viviendo bajo el son de la campana"; es dedr la eampaiw <k 
la Nfistón como señal y símbolo del nuevo modo de vida con m nuevo 
horario y dúrti^udón de tareas» hon» de trabajo y descanso, horaft de 
encultuiadón religiosa, nuevo odendauio de fíestas y rituaka^ 
ccmviviendo físicamente cerca de la Kfisión. Ete «ta fwma tma nueva 
economía, nuevas reladones sodalo^ nueva ctd^ir?, nueva ndigiáiv 
nueva sociedad y un nuevo orden pdftko iban eitnictural e 
inncorablemente uiüdos en un nuevo sirtema soda!, tiendo la h/M6ti 
su epicentro y su esqudeto báska 



-44 

En todo este proceso el asegurar unas formas productivas^ es 
dedr, una tecnología y bienes de capital (tierrasy herramientasy semillas 
y ganados), una mano de obra especializada (dirección y saber 
pn^esional de los padres y de otros artesanos indo-mestizos 
aculturados que con ellos traían), y sobre todo una mano de obra 
abundante (indios nuevos^ neófitos) era imprescindible para conseguir 
que la unidad productiva, la Miñón, autoabastedera a todos los 
partidpantes en el nuevo sistema, produdendo además unos 
excedentes con que adquirir algunos bienes que la Misión no podía 
produdr. 

Los Padres fundadores y regidores de las Miñones fueron unos 
auténticos misioneros preocupados por la evangelizadón de los indios, 
como objetivo prioritario de su presenda y labor en California; desde 
el primer momento ellos pensaron que para conseguir esta fruta 
pastoral, era necesario sembrar la tierra y criar garullo que asegurase 
ima mejor forma de vida a los indios, a los que se intentaba 
sedentarizar-redudr-evangelizar-aculturizar. 

"Sólo se conseguiría -escribe el padre Palau, compañero y 
biógrafo del Padre Serra- la reducdón (de los indios) por el interés de 
tener que comer y vestir, y después, poco a poco, se les entra en el 
conodmiento del bien y del mal espiritual. Que mientras no tuvieran 
los misioneros que daries, no les cobrarían afecto, y no vivirían juntos 
en^ueblo bajo la campana, sino en rancheríaŝ  de la misma manera 
§ue cuando gentiles^ desnudos y hambrientos, no se podría conseguir 
^ que dejasen las vidosas costumbres de la gentUidad ni que se 
^viMzaaen". 

&te mismo objetivo de conseguir el bienestar material y 
«ill^tual e n el que perseguía el pioiwro fundador Jiuiípero Serra, 
fBHMiiiiaistí^ según Palau, 

|<{ue era necesario imponer a los^redén bautizados en el lab(»ío 
de líemís para que por este medio, con los frutos que acogíeseiv 
piüíUenn ouuitenerse como gentes y no como pájaros» según lo hadan 
con lat 4&^c^K8 semillas que produce el campo, y lo^ar ti propio 
tiiraipo «ujCHltura y adeljmtamiento." 

BiBadre Serra estaba convenddo y así se lo insistía a sus 
n^kmeiüB futdiiientras la Misión rui pudiese asegtuar a los indios 
unos wéursos éawiómicos sufidentes» que ellos apreciasen en más que 



-45 

su vida nómada de recolectores, no se conseguiría la sedentarizadón 
defínitíva. De ahí el interés en congregar a los indios junto a la Misión 
para que trabajasen y aprendiesen las nuevas técnicas de cifa de 
ganado, agricultura, construcción, carpintería, metalurgia y otras artes 
y ofídos (13). 

Vivir bajo campana conlleva una nueva forma de trabajo y de 
vida; era una vida en una unidad sodal más numerosa y compleja, de 
reladones inter-etnias jerarquizadas,, marcando las horas de trabajo, 
que eran sobre dnco horas diariaŝ  con descanso a mediodía y a la 
noche; catequeásy rituales, nuevo folklore de cantos y bailesy 
representadones teatrales, nueva iconografía, nueva liturgia, 
procesiones nuevo ritual, nuevo mito y nuevos émbolos. A los niños 
y a los jóvenes se les dedicaba uiui atendón espedal en la 
enculturadón religiosa y en d aprendizaje de la lengua castellana. Con 
el tiempo los trabajos eran mpervisados por capataces indígenas ya 
adiestrados; y a partir de 1779 eran elegidos por los mismc» indios 
alcaldes y regidores indígenas dentro de cada Miñón. En todo este 
proceso la fundón de otros indios (generalmente de otra etnia) y 
aculturados cristianamente fue crudal; y las nuevas fundadones de 
Misiones caá siempre se hadan con algimas de esb» personas de 
confianza de los Padres; a^ Palau en 1773 trajo consigo de la Baja 
California 10 familias indígenas y 12 soldados solteros. A veces estos 
indios aculturados se casaban con indias de otra ebüa tribal, facilitando 
d mestizaje y la creadón de una comunidad super-tribal con una 
nueva sínteás cultural indo-hispana-mexicana. Este mestizt^e tanü>ién 
tuvo lugar entre soldados españoles» oMstizos mexicanos y mulatos con 
las indias de las ^Gáonesy generándose lazos comunitarios sociales 
nuevos. 

Fue, sin embargo, la sedentarizadón de indios nómad» junto 
a la Nfiáto la dave del éxito de la empresa evangelisKlora-ecoiiómica-
cultural-sodal. Esto nt» obliga a planteamos los métodos y razones 
que las hideron posible; una podría ser los mayiMes bienes que 
esperaban conseguir los indios con la nueva forma de vida; otra la 
invitadón insistente de los Miáoneros considerados por los iiwUoâ  
como £^dos de los soldados» a los que veían y temían con avanzadas 
armas defenávas» caballos» disdplina y organizactón cdonizjKl<»a; la 
reladón de videnda ^mpre está presente en toda empresa imperial; 
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esto no hay que negailo como tampoco el que esto influyera en el 
proceso misicmal calif omiano. Pero eso sólo no explica todo el proceso 
sodal-económico-cultuial, ni el gran éxito de las ̂ €»ones frandscaiias. 
Además de todo esto -intimidación y temor militar- es innegable la 
extraordinaria capacidad de organizadón, inteligenda, fortaleza e 
inidativa de los Padres Misicnwros, que ejerdan su autoridad bajo 
formas paternalistas^ pero que intentaban predicar con el ejemplo. Los 
padres se entre^ban a los trabajos más duros» como cortar leña, cavar, 
cargar piedras» hacer adobes» recoger cosechas; y esto comenzando por 
d Padre Rector y Fundador Junípero Serra, quién como cuenta Palau 
realizaba todas las tareas anteriores, así como que "por sus propias 
maiK» cortaba las camisas y las enaguas como también cotones y 
calzones para los muchachos, y por sus propias manos se amañaba a 
coser para instruir a los neófitos» como que en breve aprendieron". 

Eran los mismos indiosy bajo la direcdón de loa Padres los que 
construyeron las capillas» primero de adobe y luego de piedras; 
cultivanm el maiz, el trigo, la cebada, frijcries» legtunbres, hortaliza^ 
frutas» melocotones» n̂ mbriUcM, plantaron viñedos» criaron ganado y 
fueron excelentes vaqueros. Al cabo de unos años» casi todas las 
Miñones ya produdan excedentes agrícolas y gatuideros que se 
véndíui a las tropas de los presidios o a los barcos rusos o ingleses 
(sebos y cueros) por herranuentas» t^dos, zapatos y otros bienes 
suntuarios. Algunos datos podrán damos tma idea del éxito económico 
de las ^stones. Cuando d Padre Serra murió en 1784, las nuevas 
^fisiones por él fundadas en sus 15 años de vida en California, 
produjeron ese año 15i800 fanega^ y contaban con 5.384 cabezas de 
vKuno, 5.629 ov^as» y 4.294 dx cabras; d credmiento productivo-
ganadero fue grande, si se tiene en cuenta que en 1773 las dnco 
^siones entonces existentes y los dos Presidios sólo poseían 310 reses 
ŵxouM» 94 ov^as» 77 cabras» 178 cerdos» 73 caballos 4 asnos y 83 

midas. En 1773it6k> había en Califomia 11 frailes y 60 scddados con 
COK» pocos diados y artesanos» pero para 1780 había una comunidad 
hi^ma de 600 personas entre "gente de razón", acedados y otros 
mesliuM pobladores. 

TÁ vez d dato mto ñgniflcativo sea el credmiento de indim 
aci^ianidoa» l«rî tentes en las Misioiies; un indicada que puede 
servimos es d limero de bautizados; en 1773 habían sido 500, pero 
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para 1884 los datos de indios bautizados son los sguientes en la 
Misión de San Diego, 1.046, San Carioa» 1.014, San Antonio 1.084, San 
Gabriel 1.019, San Luis Obispo 616, San Juan Capistruu> A72, San 
Francisco de A^s 394, Santa Clara 669, San Buenaventura 53. Para el 
año 1823, como hemos visto, varías Misiones tenían cerca de 3.000 
indios. 

Los misioneros consiguieron dd gobierno la legitimacito de la 
autoridad sobre los indios de las Misiones, cuestión que ñempre creó 
recelos y conflictos con las tropas de los Preñdios; el mismo 
Gobernador Felipe Nevé recomendaba en 1779 a sus soldados la 
siguiente "tan breve como admirable regla para su gc^iemo, de que 
nunca sean fraileros, ni se metan en complacer ni dar gusto a los 
frailes", los Padreŝ  por su parte recomendaban a sus indios la misma 
norma frente a los militares. Junípero Serra conáguió del Virrey 
colonial Bucarreli que "el gobierno, mando y crianza de los indios 
bautizados tocaba positivamente a los Padres Miñoneros". 

Como toda empresa humana, máxime cuando está incrustada 
en ima expansión colonial-imperial, las Misioiws tuvieron su dimeimón 
de dominancia y coerción cultural-religiosa^^ocial-polítíca; pero las 
Misiones califomianas tuvieron también otras dimensiones 
humaiuimente admirable^ en servicio de las comunidades indias. 
Prototipo de hombre entregado a una causa y a una utopía, no exento 
de defectos^ puede servir como embolo el Padre Junípero Serra, nacido 
en la Isla de Mallorca d 24 de noviembre de 1713̂  Cuando k llegó la 
notída de su mardia a América "fue para él de mayor gozo y alegría 
que ú le hubiese llegado cédula para alguna mitra", según cuenta su 
amigo y acompañante Padre Palau. Desde mi llegada a México en 1749 
hasta su muerte en 1784 recorrió más de 20.000 kilómetroa^ la mayoiki 
a pie a pesar de su cojera. Este hombre de frontera fue también un 
convencido misionero, quien "siempre tenía en sa corazón y en la 
mente el aumento de la convnsión de los gentites" ̂ ^ u ) , murió en 
la Miñón de Monte Carmck>, Yvay junto a Garmd y Atonterrey, un 28 
de agorto de 1784 a los ^ aftoŝ  entre los Uantos de los indios 
cristianos; no es extraño qiM ahora la I^esia CaU^ca quiera 
beatiñcario. (14). 

a ocMade !•• MMona y d« h odia» Wiiniii' 
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daamntizadAn y oo^adán de kw Yanksa. 
El ocaso de las Nfisiones coincide con el inicio del proceso 

Independentista y la aceptación del liberalismo en la clase dvil 
dominante, que tuvo su manifestación fáctica en la política del nuevo 
gobierno mexicano con la secularización y desarmortizadón de las 
^fisiones califomianas. Este hecho revoludonó la producdón y 
reladones sodales en California, la estructura de la propiedad, la 
distribudón del poder sodal y político, debilitando la cohe«ón y fuerza 
del grupo indo-hispano-mexicano frente al otro fenómeno 
revoludonario en California, como fue la llegada de miles de 
emigrantes yankees con el descubrimiento del oro, que termii\aron en 
la ocupación estadounidense de California y en el ocaso del poder y 
cultura hispano-mexicana. 

La llegada a la Bahía de Monterrey el 20 de noviembre de 1818 
del rebdde patriota y pirata argentino Hipólito de Bouchard, que 
saqueaba las costas y Nfisiones bajo la proclama de la "libertad" 
luduindo contra la dependenda colonial de España en nombre del 
liberalismo puede representar un símbolo de los nuevos tiempos y de 
los cambios que se avednaban. Esos aftos del proceso Independentista, 
las presones de los soldados de uno y otro bando cayeron sobre las 
Nfisiones y sobre los indios aculturados, abandonando muchos de ellos 
las Misiones. 

Durante el periodo mexicano de California (1822-1846), la 
política de la secularizadón y desamortizadón de las Miñoiws fue el 
hecho más revoliKáonario, qiK transformó económica y sodalmente las 
reladoiM» sodides, pasando el poder de los Padres a la nueva ^ te 
pdítica y económica, que se enriquedó aun más con las propiedades 
de las K^sránes. (15). 

Como hemos visto el {m)ceso de secularizadón tenía 
generakmnte dos momentos muy diferendados: la toma de los bienes 
(tierraŝ  ganados, edifído^ instrumentos) por parte del Estado, 
entiegándosda a un administrador dvil y un segundo momento de la 
venta pública a los particulares. En muchas ocasiones las tiern» fueron 
ócupi^as o saqueados sus ganados. La administradón pública 
comenzó generalmente en 1834 y la mayoría de las Misiones se 
veiviieron en 1845 y 1846. Pues bien, como hemos visto durante esos 
once o doce aíkM^ el valor de los rendios bajó drásticamente, además 
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de que eran vendidos a familiares y socios ricos a bajísimos predos. De 
las 21 Misiones, 11 únicamente fueron vendidas, unas regaladas^ dnco 
Misiones no encontraron comprador a la hora de la venta pública, y 
las cuatro restantes fueron invadidas y saqueadas. El total de las 
Misiones vendidas ascendió a 46.770 pesos; dos de ellas -San 
Buenaventura y San José- se vendieron por 12.000, San Rafael por 8.000 
y Santa Bárbara por 7.500-, y otras cuatro llegaron a venderse por 
menos de mil pesos. 

Este derrumbe económico se evidencia en que los 8 millones de 
acres con sus miles de ganados que en 1846 fueron vendidos y 
amortizados eran valorados en 1830 en 76 millones de pesos; y ya 
hemos visto que a la hora de venderse, quince años más tarde, no 
llegaron a 50 mil pesos.(16) Este desastre productivo, como hemos visto, 
tuvo lugar tras el traspaso de la propiedad y de la dirección de los 
Padres a la administración pública, que trajo como consecuencia d 
abandono de los indios conversos residentes en las Miñones» y con dio 
la ausencia de esa mano de obra, mucha de ella ya con alguna 
especialización agifcola-ganadera-artesanal. En 1818 se calculaban en 
15.000 indios trabajando en las Misiones, en 1829 quedaban 4500; y 
para 1847 únicamente grupos de indios, generalmente mayores y 
ándanos, por su relación personal con el Padre de la Misi<^ sí se 
continuaba el culto. 

El abandono de los indios de las Misiones tuvo varías causíMy 
siendo la presión y los conflictos que sufrieron los indios por parte de 
los soldados de ambos bandos» principalmente independentista y 
piratas rebeldes; de ahí que hubo una notable marcha de indios 
neófítos desde 1818 a 1823. Ahora la principal fue la secularizadón de 
las Misiones y el nuevo régimen de pn^edad bajo nuevos amos. Es 
cierto también que influyó un heclw importante dd nuevo régimen 
político mexicano y de la nueva ideología liberal -muy positiva «t sí 
misma- como fue la "emancipación" de los indios que peimitió 
legalmente la ruptura de relaciones patrón/diente con sus antiguos 
amos, abandonando su trabajo. No hay por qué dudar de las bueius 
intendones de estos gobernantes e ideólogos» pero bajo k "prodama 
de libertad" muchos de ellos lo que deseaban eran los raíate» y 
propiedades de las Miñones y las tierras comunales de las tríbt» indUaa. 
Históricamente parece probado qtK para k» indios la prodanuKla 
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libertad y desamortízadón de las Miñones fue una experiencia 
negativa ccm un resultado de mayor exipkitaáón y sumisión que en la 
estructura paternalista de las Miáones. Un autor tan autorizado e 
independiente como Leonard Pitt dice textualmente: 

In tiie eyes of the 'gente de razórf Indian Uberation has 
xKceeded famousiy, but for the Indians themselves it was a 
painfulexperíence. Theneophytes were tom tmgi<mllybetween 
a secare, authoatatin existence ad a íree but anarchic one. 
Those who had spend their Uves in the shadow of the Cross 
often lejected the ptoffered Uberty, or out offear of the Padres 
wiath but o/ títe uncertainties of the outer woild'.ilT) 

Para muchos indios la ilusoria libertad coiKedida sólo les sirvió 
para ser una mano de obra barata aún más explotada, vivir en un 
anuido más complejo donde eran más discriminados racial y 
socialmente, trabajar de ñervos en los nuevos ranchos y ocupar el 
estrato más fnfinu) y despreciado en los pueblos "Even by tiie 1850 • 
afirma d missoo historiador L Pitt- \he neophytes remained a 
denMuaUzed dmu, altemately a prey to disease, liquor, violenc^ 
submiñon and explotatíon". (18). 

La desamortización de las miñones trajo otras consecuencias 
ademib de las económicas» que serian cruciales para la historia de 
CaUfonüa y para todo d grupo de indo-hispano-mexicanos. Las 
como^dades miñondes» fruto de un nwstizaje cultural indio, hispano, 
y mexicano, que estaban unidas por unñstema económico-religioso-
cultusaJ, en una unidad de kngua y religión con toda la provincia, fue 
deaiirtegrado ideáticamente y socialmente durante el gobierno 
moéemo. BÉÍ» mayor complejidad social, liberalizadón y 
•ecularizaebki no htáneca tetüdo mayor importanda e induso hubiera 
podicto aer un avance sodd importante, como sucedió en el resto de 
Mfedoo y o i otras nadcmes independizadas hispanas, ñno hubiera 
cxistidb la posterkM" e inmediata ocupadón de California p<» los 
Epta<hM Unidoa. No se ha insistido lo sufidente en que sodológica, 
oMaaif pc^tica y ecoi^micanwnte la secularizadón y la 
dfñntrfradón de las comunidades miñonale» hkpanas facilitó la 
tltlMhurifrP porteril yankee. no sólo con nuevos propietarios no 
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hispanos, sino la más fádl dominación política, v sobre todo cailtural-
lingüística. Puede razonablen^nte afínnatse que de haber continuado 
el ástema miáonal con sus «nnunidades indo-hispano-mexicanas 
enlazadas económico, cultural v lingüísticamente en un sistema 
integrado como el de las Miñones^ la historia de California 4nduso 
con el descubrimiento del oro, la emigración y la dominación yaidcee-
se hubiera desarrollado de otro modo; aunque es de preveer que los 
hispanos fueran un grupo minoritario, hubiera existido una nuiyor 
reástenda cultural-lingüística a los anglosajones, y una menor pérdida 
de poder político-sodal, e induso econtoüco de los califomianos. 

Durante el gobierno mexicano, algunos yankees comeiusanm 
su poder económico, adquiriendo por unos pesos algunos nmchos de 
las Misiones; lo que es más importante, la sodedad califomiaiui 
hispana ya estaba desintegrada en 1846 idec^ógica, ecoi^omca y 
sodalmente al haber destruido la estructura más firme, que » a d 
sistema misional Todo esto facilitó el dominio yankee y lo más 
paradójico es que la élite propietaria y poUtica hispano-mexicana, que 
aceptó y se anexionó e^eranzada a los Estados Unidos en 184648^ a 
finales de la década de 1880 prácticamente no teitfan propiedwies lu 
ocupaban puestos públicos de importanda. Esta ^ te de vanat 45 
familias, que destruyó las Miñones para enriquecerse y para ocupar su 
rol de poder sodopolítico, y que se ilusonó con la ideok^a liberal y 
con la cultura yankee, fue a los 30 años destronada, desposada y 
despreciada por la nueva pobladón anglosajona, a la que dios 
abrieron sus puertas. De lu) haber secularizado las Mistoiwŝ  st«npre 
hubieran podido tener unos aliado^ como la Iglesia Catata y las 
comunidades cultuiizadas indias» que tes hubieran ayudado en 
competir con la sodedad anglosafona; pero ellos desarticubron, 
empobrederon y despredaron mucho antes a sus posibles futuro^ 
idiados. Con todo dio la culkira, lengua y prienda indo-hispana-
mexican llegó a su ocaso, aunque ^mpre han permaneddo algunas 
semillitt hispanas entre las cenizas. 

La primera Constitución de CdMoeiúa de 1849 fue escrita en 
castdlano, pero la segimda Constitwáón de finales de los odimta ya 
seiía peomulgada en inglés. Por varias décadas se conservaron lo» 
"jueces de campo", desapareciendo después esta institudón; %ual pasó 
con otras normas jurídicas, referentes piindpalmcnte a denxliotde 
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aguaâ  deslindesy pasos de veredaŝ  etc. En 1855 se promulgó una ley -
Uamada greaser law- prohibiendo los domingos las carreras de 
aibdSios, las peleas de gallos, la venta de cerveza y las corridas de 
toro^ y así poco a poco fue desapareciendo la presencia hispana. 
Expresk^n de esta soterrada confrontación entre hispanos y yankees 
son los conflictos famosos de los llamados "bandidos" como Joaquín 
Munieta, el caÜfomiano Tiburdo Vázquez y el caso de linchamiento 
a muerte de la joven embarazada Juanita, que mató a im borracho 
extranjero. (19). 

La Segunda generación de jóvenes califomianos ante esta 
situación esquizofrénica de verse despreciados y dominados en su 
tierra, unos ttmiaron el camino de la huida por la borrachera o por la 
SRKla dd crimen y bandidaje. En el Sur de California águieron hasta 
fínales de los ochenta núcleos hispanos, como en Santa Bárbara e 
incluso en Los Angeles que para 1878 seguía siendo una pequeña 
ciudad mexicana con unos laOOO habitantes, en la que ca» la mitad 
hablaban castellano. También en las "rancherías", alejadas de la dudad, 
se conservó mejor la cultura hispana, sobre todo en tomo a toda la 
siAcultura del rancho, utilizándose por mucho tiempo algunos usos y 
términos casteUanc^ como los siguientes: rancho, vaquero, rodeo, 
mecate, mcma^ bozal, reata, remuda, corrida, lazo, anchas, látigo, 
estampida^ corral, sombrero, mesa, cañón, barranca, domador, alazán 
tostado^ y otras designadones de caballo como paloimo, moro, pinto, 
po^ro, azulero, canelo, cebruno, tordillo, barroso; también caporales^ 
jinetes» pastores» zanjeros» caballo fregado, acequias, pozo^ vereda^ 
patrón, cai;g^or, herreros» arrieros» cargas» atajos» aparejo^ úfot)as, 
tapaojos» ^ünohazo, camino; es dedr, un lenguaje profno de la nueva 
reladón con el territorio (agricultura) y con los animales (gaiuideiía) 
que los Padres habían llevado a California. 

&i las dudades» y sobre todo en el norte de California, la 
dominaádn de la cultura y modos de vida de los yankees era mucho 
más fiKrte; fueron unos 100.000 los emigrantes que libaron en 1859 
y IKO^ de dios 8.000 yanqiMes» otros 7.000 europeos de varias 
nacioiu^actes» 8.€00 mexicano^ 5.000 latinoamericanos; por entonces 
se calada que la pobladón de califomianos era de unos 15.000 más los 
inettos aciAurados aproximadamente en similar número, pero muchos 
de ^ o s huyeron a las lejanas randierfas. 
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Esta invasión de emigrantes y el nuevo status político de 
California como un estado más de la Unión U.S.A., produjo dos 
bloques antagónicos: hispano/yankees: y lo paradójico fue que los 
recién llegados identificaron por igual a todos 1(M Yúspsanoa, sin 
establecer demasiadas diferendas<omo lo hacía el grupo hispano-
entre "gente de razón", blancos, mestizos» más o menos indianizados 
o negros; a todos los metieron en el mismo "saco" y comeiizaron a 
discriminar a todos -incluida a la élite- como greaser y sucios diolo». 
todo lo que sabía, olía o sonaba a indo-hispano-mexicano era 
discriminado por el prejuicio racial y étnico; con ello un racismo más 
duro y salvaje entró en California. El escrito del periódico San 
Francisco Herald del 26 de febrero de 1859 es un botón signifícativo de 
muestra: "Californios are degraded race; a part of them are so bladc 
that one needs much work to distinguish them for lndians> there is 
littie difference between them and the Negro race". 

No es de extrañar que algunos jóvenes despiertos, hijos de la 
élite de californioŝ , se dieran cuenta pronto de la trampa en que sus 
padres los habían metido y de las promesas rotaŝ  que el joven y liberal 
país de los Estados Unidos les había proclamado; el joven californio de 
20 años, Francisco P. Ramírez, director del Periódico hispano el QaiOSa: 
Público escribía el 2 de agosto de 1856 un Editorial titulado "i Oh 
fatalidad !", que deda "Los mexicanos han sido víctimas de la furia de 
un pueblo loco... Esta es la 'libertad e igtuildad' de nuestra adc^tiva 
tierra... CaÜfomia se ha perdido para todos los hispanoamerjcanos". 
Los jóvenes más críticos» ^ntiéndose feraidonados^ lamentaban U 
pérdida de "nuestra tierra y nuestra patria California", pero la mayoría 
se esforzaba en "agrillarse" y las mud^chas, si podían, en casarte am 
yankees.(20). Todo el proceso de lucha y despojo de los hi^anos en 
California ha sido alendado o profundamente falseado en la mitología 
del Oeste, predicada a los cuatro vientos prindpalmente por la fábrica 
opiácea de Hdlywood en sus películas de los dásicos "westenu". 
Igualmente la literatura norteamericana ha menospredado la saga de 
los indo-hispano-mexicanos en esa época de la historia califomiana, 
atribuyendo a la deádia de los hispanc» sus fracasos» a la siq>erioridad 
anglosajona de trabajo y de organizadón, o al providencial "defino 
manifiesto". Únicamente a partir de los ajtos veinte y treinta dd 
presente siglo comenzó un nummiento de "nostalgia" y búsqueda de 
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raíces de CaÜíonúa, que impulsó la reconstrucción de las Misiones, 
pero se exaltó únicamente el lado romántico-español, desgajándolo de 
sa verdadero omtexto que fue la empresa hispana-indo-mexicana y 
toda su dimensk^ evangelizadora-cultural-sodal-econtoüca-política. 

La res»tenda y conservación real de esa cultura hispana frente 
a la d<»rdnad6n de la cultura anglosajona hubiera sido más fuerte y 
pofltble de haber seguido las comunidades misionales. Como hemos 
apuntado, el catdidsmo perdió su vigor en California tras la ida de los 
Padrea; los pocos sacerdotes seculares que llegaron tenían diversas 
procedencias y can ninguna influencia social; cuando el segundo 
(^ispo de California }oseph S. Alemany intentó vitalizar el catolicismo, 
fue en versión norteamericana de la Iglesia de Baltimore; es dedr, con 
U creación de Ccdegioŝ  Hospitales» Obras Pias, Orfanatos; una forma 
de catcriidnno efícaz en otros contextos, pero muy alejado de la 
religioñdad popular y tradidón católica hispano-mexicana. Es meritorio 
de estas iglesias el luiber comenzado la primera escuela en California, 
pero ante la pre«ón de la CMidna de Instrucdón Pública del Gobierno 
de OdifcHTÜa en 1855 rápidamente se plegaron a enseñar en inglés y 
no en castellano como se venía hadendo. Las primeras fundadones 
católicas de los años 1850 muchas llevaban nombres castellanos y había 
bastantes mra^Mhiqnnas; para 1880 únicamente 14 de 76̂  y orfanatos 
y C%Tas Pias Uevaban nombres casteilanos, y 2 hospitales entre 54 
cat^^kos. La fuerte rel^oúdad hispano-mexicana, centrada en fíestas 
y rituales^ dcmde podiía haberse oMisetvado profundamente la lengua, 
cultura, ffdldoie y <»gullo ^nico, pasó a un meno^redado residuo 
foUdMco y exótica Por todo ello en California, a difereiKia de Nuevo 
México^ casi se apagó la tradicctón cultural hi^ano-mexicana a partir 
de los años noventa del pasado sig^o XIX. Cuando en 1874 se celebraba 
la última ^ s a en la Miñón de San Femando con un viejo Padre 
rodeado de indkM aculturados y al año «guíente se Uevaban a Los 
Angdesk» cam|Mmas de Ui Nfisión ante el llanto de una anciana india, 
diiida b i ^ *d son de la campana", puede simbtdizarse d fínal de la 
pratxtdM cmisbtmte de la ciituní hispano-mexicana en California. 

PcR» tochi flor y todo fruto dqa sus semillas... que pueden 
revivir, revitidiaane y resurgir. Este floredmieiHo de la cultura 
hispano-mexiaBia verúiila de nuevo en d s i ^ XX am las oleadas de 
eaágtax^bu medcutos a CaMfomia, primero al tmninar la Revoludón 
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campesina en 1920, y posteriormente con las grandes oleadas de 
braceros en los años cincuenta hasta nuestros dfas. Ellos trajeron de 
nuevo la lengua castellaiu, la religiosidad católica popular, el folklore, 
los modos de vida y costumbres, haciendo fuertes comuiüdades en los 
barrios de las grandes ciudades como Los Angeles, proclamando con 
orgullo su identidad en los liceos y universidades» revisando y re-
escribiendo la historia hispana de California en sus poe^a^ murales, 
obras de teatro y literatura, canto y danza. La marcha a Sacramento, 
en Pascua de 1966 capital de Estado de California, de los campéanos 
en huelga en el Valle de San Joaquín, llamada "Peregrinación, 
Revolución y Penitencia", portando el estandarte de la Virgen de 
Guadalupe, patrona de la Asociación Campesirui militante bajo el 
liderazgo carísmático de César Chávez, puede ser un símbolo de este 
renacer mexicano en California, proclamando en castellano: "Pedimos 
y tenemos el apoyo de la Iglesia en lo que hacemos-, al frente de la 
Peregrinación llevamos la Virgen de Guadalupe porque ella es nuestra, 
toda nuestra. Reina de los Mexicanos".(Plan de Delano). 

Y este movimiento de revitaliziadón cultural hispano-mexicana 
llegado a las comurüdades católicas» que exigen en Estados Unidos 
para los hispanos un catolicismo según sus tradiciones» y no una 
imposición de modelos iriandeses, polacos o anglosajones; es una 
revitalizadón y recreación de las viejas comunidades indo-hispana-
mexicanas adaptadas a nuestro tiempo en el corazón de la sociedad 
más compleja y desarrollada económicamente del mundo y en la 
región cadifomiana, epicentro de esa sociedad opulenta. Dice a^ el 
Manifiesto de la Alianza Católica de Liberación n976^ movimiento 
surgido en California. 

"Nosotros, eí pueblo de origen y cultura Mexicano-Hispánico... 
prodamamos que somos un pueblo libre y una raza orguUosa; 
que no aceptamos una dase inferior en ¡a igleáa... que no 
seremos redpientes de un 'Welfare' espiritual mientras que 
nuestro espíritu es libre y fuerte. Recordamos a todos que la Fe 
de Cristo V el Cuerpo de Cristo fueron traídos al prindpio a 
estas tierras por la Iglesia México-Hispánica, curvos éxitos va 
son una huella en la historia délas Californias. Les recordamos 
también que la cultura anglo fue invasora y que uixa cultura 
Ang^o-Mandesa, ajena y hostil a nuestras costumbre^ se ha 
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poseído de nuestra herencia espiritual y nuestras tradiciones 
eclesiásticas, ntientras nosotros hemos sido colocados en las 
tinieblas y en el silencio... Pero ha llegado la hora de que no 
más guardaremos silencio. Urgimos, insistimos, demandamos 
que nuestra voz sea escuchada en los atrios de los templos, 
porque también nosotros somos Iglesia. No aceptamos las 
decisiones de una Jerarquía Anglo-lriandesa que se imponen 
desde arriba, acerca de dónde y cómo vamos a hacer el culto. 
No reconocemos a personas que nos tratan como inferiores, 
porque les falta el Espíritu de Cristo. Rechazamos el 
patemalismo y colonialismo de la Jerarquía eclesiástica que nos 
quiere decir lo que es para nuestro bien; que nos da 
programas, planes y servicios Más bien vamos a sentamos a la 
mesa y comer el Pan de Vida igualmente con nuatros 
hermanos de otras culturad. 

El ayey y hoy se ha entrelazado, la herencia de las Misiones ha 
»do revitalizada, y la cultura hispano-mexicarui ha viKlto a ser viva y 
palpitante en los campos y ciudades de California. 
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NOTAS 

(1) Puede verse el capítulo segundo de mi obra, donde trato sobre la agricultura 
califomiana en el siglo XVIII y XIX, de donde he tomado la primera parte de 
este ensayo: Calvo Buezas, T. Los más pobres en el movimiento campesino 
chicarw. (Madrid, Edicior>es Erv:uentro, 1981). Parte de este ensayo fue expuesto 
en un Congreso Americanista en la Universidad de Szeger (HungrtaY y aparece 
comjideto en mi obra Muchas Américas (Editorial Complutove, ICI, 1990) 

(2) Una milla es un tercio de una legua, 1.851 metros. 

(3) Actualmente existen en California unos 75.000 indios, viviendo irnos 6.000 en 
reservas, algunas llamadas landteiÍH por ser antiguas ranchos de las Misiones 
espafiolas. 

(4) Datos tomados de Carey McWilliam- Factories in the Field (Santa Barbara aivl 
Salt Lake, Peregrine,Publisher, Inc, 1971). Del mismo autor, Al norte de México 
(México, ed. Siglo XXI, 1972). 

(5) Leonanl Pitt, The Decline of Califomiani: A Social History oí the Spanish 
Speaking Califomians 1846-1890V (Los Angeles, Univeiñtyof California, 1970). 
Se trata de una obra seria, imparcial y muy documentada que exjiicñ el 
dobroso y lento proceso de la dcsculturízación hispano-mexicana de California 

• por la imposición yankce. Sobre el proceso de la lengua castellana « i 
California, puede consultarse la voluminosa obra de Antonio S. Blanco, ^ 
Leryía Española en la Historia de California (Madrid, Cultura hispénica, 1971). 

(6) 'Las propiedades de todo género que pertenecen a kx Mexicanos... secan 
respetadas invniablemente' (Artícuk> Vil) 'SeíAn mantenidos en el gozo de su 
libertad, de su propiedad y derechos civiles' (Art. IX). El Tratado de Giwdahipe 
Hklalgo 1848. The Treaty of Guadalupe Hklalga (Sacramento, California State 
Departmeitt of Educatk>n, 1968) pp. 54 y 56. 

(7) Carey McWUlianv Factories in the FieM. op át p. 24. 

(8) Un rancho particular, Gfenn Ranch, situado en el Condado de Cduu, recibió 
en 1880 un pago de ochocientos mil dólares por trigo embarcado pan Londm. 
Un acre es igual a la mitad de una hectárea, exactamente a dneuenta y dos 
áreas. 

(9) Carey McWilliam, Factories in the FieM. op. át p, 27. Sigo fundamentalmente 
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los datos de esta obra. 

(10) Seigio Elizondo, Perros y Atiperros (Berkeley, Quinto Sol Publications, 1972), 
p. 6 Poema 'Perros'. 

(11) Don J. Baxter, Missions of California. San Francisco, P.G.H.E. Progress, 1976. 

(12) El Padre Junípero Serra fue beatificado por Juan Pablo 11 en el Vaticano en 
septiembre de 1989. 

(13) Sylvia L. Hiltcxv lurtipero Serta. Historia 16, Ediciones Quorum, colección 
'Protagcmistas de América', Madrid, 1987. 

(14) Sobre Junípero Sena, además de la obra antes citada, pueden consultarse las 
siguientes- 'Augusto Casas, Fray Tunípero Serra. El apóstol de California 
(Succiona, 1949)-, Omer Engleibert, The Last of Conquistadores. luníjxro Sena. 
171H7« (Nueva York, 1956)-, Maynard Geiger, The Life and Times of Frav 
Tunípero Serra. OF.M. (Washington, D.C. 1959); Pablo Herrera Carrillo, Fray 
Turtfpero Sen»- civilizador de la nueva California (Madrid, 1956)̂  Francisco 
Palau. Evmgelista del Mar Padfico Frav Junípero Sena. Padre y Fundador de 
la Alta California («lición de Madrid, 1944, copia del original del padre Palau 
'Relación histórica de la vida y apostólicas tares del V. Padre Fray Junípero 
Serra', México, 1787); Charles Piette, Evocation de Tunípero Serra. Forvlateur 
t̂elftCftíÜJfPmrP (Washingtoiv D.C. 1945). Obsérvese k» títulos dados a Jurdpero 

Sem», que indican las distintas facetas de su empresa-'apóstol, conquistador, 
civilizador, fundador, evangelista, padre'. 

(15) En este mismo sentido lo valora Leonard Pitt, en la obra citada The Decline of 
u 

(16) Ei valrar de los 8 millones de acres y bienes de las misiones en 1830 está 
contenido en la obra de C. McWilliams, Al Norte de Méxko...op. dt. pag. 98. 
El pncio de k vcnti de las misiones está tomado de Don J. Baxter, op. dt. 

(17) L. Ktt. De DecKne of CaKfomk»... op. dt pag. 9 

(18) Ibkl pBg- 10. 

(19) En referencia a este fenómeno, va la obra teatral de Pablo Neruda, Esplendor 
y muerte de Toaquín Munieta (New York, Parrar, Strauss and Giroux, 1972). 

(20) Vide a L PitL op. dt . tos capítutos XT y XV: y A. Blanco. La lengua espaftola 
en la historia de California (Madrid, Cultura hispánica, 1971). 




